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 Intentar definir quienes somos es una investigación personal que puede 

llevarnos a darnos objetivos y hasta un Propósito, cuestionando los conceptos de 

creatividad e identidad, los cuales son fundamentales en el ejercicio profesional del 

diseño.
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 Esta situación nos ofrece la más alta libertad : la de decidir, afinar, cuestionar, 

replantear, mantener, perseguir o hacer evolucionar nuestros objetivos personales, 

fuera de todos los marcos autoritarios que pretenden imponerse a nosotros, que sean 

o no sean institucionales.

 Si parece que esta voz viene del exterior, es precisamente porque nace en esa 

profundidad interior confondante. Pero volviéndonos conscientes de que no es el 

 En estas condiciones, orientarnos consiste en realizar una constante 

exploración geográfica y proyectar (re)diseños territoriales personales de este 

hábitat que se superpone parcialmente con el de personas ajenas por su pertenencia 

a la noósfera y por el proceso de interindividuación (descrito por el filósofo de la 

susurro de un plan escondido y misterioso de una superioridad metafísica, podemos 

con mayor flexibilidad (re)plantear respuesta(s) a la pregunta ¿ porqué vivo ?, 

vinculada(s) a la inexistencia de respuesta absoluta y definitiva a otra interrogación 

existencial : ¿ quién soy ? No podemos saber totalmente y definitivamente quienes 

somos porque, en primer lugar, nunca somos iguales aunque seguimos siendo los 

mismos. Evolucionamos manteniéndonos, además viviendo y muriendo al mismo 

tiempo. En segundo lugar, también somos a la vez únicos y múltiples. Por lo tanto, la 

cuestión de la identidad, que no puede resolver su aparente contradicción interna 

porque integra esa complejidad de manera fundamental (una unión necesaria de 

paradoja y coherencia), no debe ser un obstáculo pero a lo contrario tiene que ser un 

trampolín hacia otro asunto : el de nuestras aspiraciones.

 

 Nuestro ser no se resume a un estado, es un territorio. Somos un medio 

ambiente, poblado por las ideas y los sistemas de ideas que nos rodean, nos 

interconectan con los otros seres humanos, nos manipulan por su autonomía relativa 

caracterizada por poder ser transmitidas y sobrevivir más allá de nosotros además de 

poder resistir e imponerse a nosotros, pero también son dependientes de nosotros 

porque solo existen en las mentes humanas. Además, vivimos en este territorio 

(vivimos en en el mundo pero también en nosotros mismos), porque es el medio 

ambiente personal donde somos enraizados. 

técnica Gilbert Simondon), y que está en constante evolución como cualquier 

ecosistema ambiental.

 Por lo tanto, definir lo que queremos alcanzar es una tarea creativa de diseño 

geográfico territorial mental personal no metafísica. Podemos ofrecernos la libertad 

de replantear nuestras metas y nuestro propósito en cualquier momento, en caso de 

ser necesario, por ejemplo cuando debemos tomar una bifurcación para seguir 

viviendo con el ánimo creativo neguentrópico que corresponde a la vida. Uno puede 

así, manteniendo las respuestas vigentes por el plazo que le convenga, interrogarse y 

preguntarse :

... en otras palabras : ¿ Quién/Qué quiero ser/hacer ?

Para seguir investigando el asunto, se puede cuestionar ...
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 Nuestra razón de ser y seguir siendo no es la voluntad de un Ente Supremo que 

exista fuera de la noósfera 1, cuyo terreno y hogar se extiende y se limita al conjunto de 

las mentes inteligentes, incluyendo al menos las de los humanos caracterizadas por 

ser dotadas del pensamiento. Es nuestra propia elaboración, resultado de todas las 

voces interiores que se unen en la caverna profunda conformada por nuestra 

consciencia, limitada, y nuestro subconsciente. Es un diseño del que somos los 

verdaderos autores y que refleja la más alta intimidad. La orientación personal de 

nuestra vida es así una expresión personalizada (puesto que es emitida por este coro 

intimo) de la voluntad de poder nietzscheana que nos mueve y conmueve, la cual 

corresponde a la fuerza neguentrópica que caracteriza la vida en general : un motor 

que lucha contra el fenómeno de entropia, el aumento de la desorganización en un 

sistema. La meta de la vida solo es seguir viva, sin otra razón, y así el propósito de 

nuestra vida personal queda simplemente el que nos damos.

1. La esfera del conjunto de las mentes inteligentes y de las ideas, concepto introducido por Pierre Teilhard de Chardin,

liberado del marco teológico por Vladimir Vernadski (que además formuló otro concepto : el de la biósfera) y estudiado

más adelante por Edgar Morin con su llamado a fundar la noología como ciencia nueva.
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¿ CÓMO ME PROYECTO ?

... en otras palabras : ¿ Quién/Qué quiero ser/hacer ?

Para seguir investigando el asunto, se puede cuestionar ...

CONCEPTOS
RELACIONADOS
AL TEMA :
Noósfera - Antroposfera - Biósfera - Tecnosfera

Medio - Territorio - Frontera

Interacción - Transindividuación - Interindividuación

Exploración - Orientación - Ubicación

Proyección - Proyecto - Exploración

Entropía - Antropía - Neguentropía
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